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Lucas ofrece cuatro bienaventuranzas, tres de las cuales tienen como destinatarios a los discípulos que se encuentran en situación de pobreza: los pobres, los que tienen hambre y los que lloran conforman el mismo grupo de gente. Se trata de una misma situación dolorosa, vista desde perspectivas diferentes. A ellos se les proclama "felices", en la promesa de lo que recibirán. 

Estas palabras resultaron escandalosas y provocativas para quienes se movían dentro del ámbito de los merecimientos y las recompensas y se resistían a abrirse a otra imagen diferente de Dios[footnoteRef:1]. Los que las escucharon comprendieron que los que se sentarán a la mesa de Dios, sus verdaderos invitados, no serán los que se crean con privilegios y derechos para ello, sino aquellos que andan por las periferias de los caminos de la vida y que son los destinatarios de esas Bienaventuranzas. [1:  DOLORES ALEIXANDRE, RSCJ. Un tesoro escondido. Las parábolas de Jesús. Ed. CCS. Madrid, 2012. ] 


Cuando propone sus Bienaventuranzas a las personas que tiene delante, Jesús les confía el secreto más querido de cuantos le fueron confiados: el corazón de Dios. Las Bienaventuranzas hablan, sobre todo, de él. Nos revelan que Jesús es pobre, que es  manso... Hay que comenzar por ahí si no se quiere hacer de ellas lo que no son, una cantinela sentimental o un programa de moral. Tocan nuestro corazón y nos invitan a cambiar nuestras pautas de comportamiento, sí, pero después, tras reconocer que hablan de Dios[footnoteRef:2]. [2:  DOLORES ALEIXANDRE, RSCJ. Dichosos vosotros. Ed. CCS. Madrid, 2004] 


En la sociedad de Jesús había muchas formas de ser «don nadies». Y una de las más evidentes era la de ser pobre, que conllevaba grandes desgracias (hambre, falta de salud, desprecio), los sufrientes, los perseguidos, los innominados. Algunos de los dichos más claramente de Jesús se refieren a este colectivo de un modo paradójico y radical. Radical porque son dichos netos, tajantes; y paradójico porque ponen a estos «últimos» sociales en el primer lugar en el reino-orden de Dios.

La primera bienaventuranza es clara y tajante, y es la principal de ellas, pues es la única que está expresada en tiempo presente: el reino de Dios es de los pobres. Se alude a una realidad que es ya, a una situación que, pese a que a primera vista parezca lo contrario, es bendita y dichosa: los pobres son en Dios, o Dios es en los pobres.

Por el contrario, el consuelo (luz, auxilio, presencia) de los ricos no es Dios, sino sus riquezas. Según esto, riquezas y Dios son incompatibles, se autoexcluyen, como bien sentencia otro dicho de Jesús «Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se dedicará a uno y desdeñará al otro. No podéis servir a Dios y a Mammón (= dinero, bienes, riquezas).» (Lc 16,13).

Por ello, los seguros de sí mismos, los que son tenidos o se tienen por alguien en esa sociedad, los que viven en la hartura y gozan de los placeres de la vida mientras sus hermanos pobres, sufrientes, perseguidos e innominados gimen y mueren, que no piensen que, además, tienen a Dios en propiedad o posesión. 

Y es que Occidente no ha querido creer en el amor como fuente de vida y felicidad para el hombre y la sociedad. Las bienaventuranzas de Jesús siguen siendo un lenguaje ininteligible e increíble, incluso para los que nos llamamos cristianos.

Nosotros hemos puesto la felicidad en otras cosas. Hemos llegado incluso a confundir la felicidad con el bienestar. Y, aunque son pocos los que se atreven a confesarlo abiertamente, para muchos lo decisivo para ser feliz es «tener dinero». La civilización de la abundancia nos ofrece medios de vida, pero no razones para vivir, y es precisamente ahí donde fracasamos estrepitosamente como seres humanos.

Apenas se tiene otro proyecto de vida. Trabajar para tener dinero. Tener dinero para comprar cosas. Poseer cosas para adquirir una posición y ser algo en la sociedad. Esta es la felicidad en la que creemos. El camino que tratamos de recorrer para buscar felicidad.

Vivimos en una sociedad que, en el fondo, sabe que algo absurdo se encierra en todo esto, pero no es capaz de buscar una felicidad más verdadera. Nos gusta nuestra manera de vivir, aunque sintamos que no nos hace felices.

Los creyentes deberíamos recordar que Jesús no ha hablado solo de bienaventuranzas. Ha lanzado también amenazadoras maldiciones para cuantos, olvidando la llamada del amor, disfrutan satisfechos en su propio bienestar. Esta es la amenaza de Jesús: quienes poseen y disfrutan de todo cuanto su corazón egoísta ha anhelado, un día descubrirán que no hay para ellos más felicidad que la que ya han saboreado[footnoteRef:3]. [3:  JOSÉ A. PAGOLA. El camino abierto por Jesús. Lucas. Ed. PPC. Madrid, 2012] 
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